
los pasajes transcriptos de Ruskin. sin 
prevención a su aspecto matemático 
por las cifras mezcladas en ellos, que 
no pasan de ser las cuentas de la vieja. 
Es un capítulo de crítica tan impor 
tante y nada divulgado, que se hace 
casi un deber de conciencia reproducir 
por lo menos y con sus mismas pala­
bras—salvo errores probables, de ver­
sión ajena—las partes del mismo ne­
cesarias a la exposición de su principa! 
contenido. Quien las lea atentamente 
obtendrá un firme y saludable criterio 
para sus juicios en la materia, y un 
alivio, sino una total exención de fa­
tigas, en las ineludibles jornadas de 
ia observación y de la reflexión pro­
pias.

Continúa diciendo que mientras 
Turner y Veronés permanecen fieles a 
]a Naturaleza hasta cierto punto. 
Rembrandt sólo respeta los contrastes 
más altos y falsea todos los colores de 
un extremo al otro- de la escala; vién­
dose obligado, para justificar su mé­
todo, a escoger asuntos, fuera del pai­
saje, que le permitan expresar aproxi­
madamente los colores; cabezas sobre 
un fondo sombrío, por ejemplo, en que 
la intensidad luminosa de la Natura­
leza rebasaba poco de la suya. Y aun- 
«que Turner y Veronés se acercan más 
a lo verdadero cuando se trata de re­
producir toda la escala real, como el 
público se impresiona fácilmente pol­
la intensidad de la luz, los colores au­
ténticos le parecen extraños, una vez 
privados del contraste luminoso con 
•que los ofrece la Naturaleza; de modo 
que si le presentan este contraste, no 
le sorprenderá la falsedad de les colo­
res. Por eso los cuadros de (¡aspar 
Poussin y otros pintores que obtienen 
sus efectos oponiendo a su luz máxima 
un primer término mucho más oscuro, 
encantan de inmediato la mirada y pa­
recen ser fieles a la Naturaleza, mien­
tra s  que la veracidad de Turner se 
desdeña por inverosímil. Finalmente, 
como Turner empieza por pintar con 
la mayor exactitud posible la tierra, y 
después el cielo por medio de los to­
nos comprendidos entre sus grados 30 
y 41). las des zonas se unen en el ho­
rizonte, y el exportador se queja de 
no poder distinguirlas bien o de que 
la tierra no parece bastante sólida.

A esta altura de la discusión de 
Kuskin. ya resumida en sus puntos ca­
pitales. conviene repetir que no por 
tra ta r de ser el método tumeriano de 
sus preferencias el más moderado en 
cuanto a expresión y eficacia colorista 
-combinadas, es ‘menos indirecto que 
los otros. Tórnese también nota, que 
si no puede dudarse de la alta lumi­
nosidad «leí cielo y de la tierra, no así 
de su colorido en ciertas partes y oca­
siones. i.os ciclos plomizos, las tierras
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P O E M A S  D E

EL LEoA
Encerrarlo en su jaula de hierro, 
con sus largas melenas caídas 
parece un gran poeta aprisionado 
en la cárcel de un verso.
"Rey de la Selva’’ se llamara un día, 
cuando libre y señor entre espesos 
matorrales, vigilaba atento, 
la respiración de la selva . . .
Osados caza-lores, 
le tendieron una emboscada, 
y tonta, estúpidamente, 
en una vulgar trampa 
cayó el Rey de la selva...
Y, para completar su tragedia... 
pasa -us años -le vejez y olvido 
entre las cuatro rejas de una celda.

EL OSO BLANCO
I’esado y grande,
el eso blanco
es un témpano flotante.
En verano
siente nostalgias del Polo, 
y sueña
con 1-as auroras boreales 
en enorme sueño blanco.
Allí se fusionaba 
en artero mimetismo 
con un témpano de hielo, 
aquí, en cambio, resalta 
todo blanco
en el negro -le su jaula.
Para engañarlo el carcelero, 
le pone pedazos de hielo 
-le fabricación casera, 
pero el pobre oso sueña 
con las ayroras boreales 
y sus amigos, los esquimales.

EL PAVO REAL
Con donaire y con garbo, 

pasea su abanico 
de vistosos colores, 
y siéntese orgulloso 
de su uniforme de gala, 
romo un general de brigada...
En el jardín es un adorno 
para decorar poemas de Darío, 
y dice la leyenda, 
que los ojos de Argos 
so ven en la cola del pavo real.

E L  M O A  O

En su jaula -le finos barrotes, 
salta y juega como un niño, 
come maníes que le tiran 
la gente que lo observa...  
f:l redobla sus hazañas

V I L L A  D O L O R E S

v hace ademanes lascivos.
Es un animal sabio, 
amigo de gitanas y adivinos, 
y en el circo ambulante 
va montado en un palo.
En Borneo y en el Brasil frondoso 
salta entre eorpulentos árboles, 
v vive comiendo cocos en las palmas. 
Encerrado en la jaula 
no sueña con la selva 
porque no tiene imaginación 
de tanto que imita a los hombres.
EL CAMELLO
El camello pesado y tardo, 
mueve las dos jorobas como torres, 
con un ritmo gracioso.
Es sobrio y resiste la sed
de los desiertos, es amigo del hombre
como el caballo,
y como el caballo, fiel y noble.
El Sahara.
la gran sábana blanca, 
y los tifones que levantan 
gruesas nubes de polvo, 
y mueven los médanos de arena 
como olas de un mar embravecido, 
pasan por sus ojos soñadores 
siempre llenos do una nostalgia honda.

EL BURRO
En Villa Dolores, 
nueva arca de Noé, 
ciudad de los animales, 
el btirro no está encerrado, 
trota libre por 1« callejuela 
llevando en su lomo a un niño 
como antes llevara a Cristo...
Burro bíblico y santo, 
que en Belén adoraron 
los reyes magos
porque fuiste hermano de Cristo. 
Paciente y silencioso, 
resistes el yugo alegremente, 
y tu lomo lleva el peso sagrado 
de un niño.
Burro alegre y  feliz
de tu desdicha,
filósofo cuya enseñanza tiene
siete llaves sapienciales.
Entre los animales,
eres el más sabio y el más bueno
y, sin embargo, injustamente,
sirves de mote para designar,
a los hombres sin seso, ni sentido.
Reivindico, oh burro,
tus fueros,
justo es reconocerte un hombre santo, 
además de un hombre sabio.

cria ¡es, de secano y agostadas; las ca­
rreteras. color de cansancio y desespe­
ranza; los puertos, telarañas de ilu­
siones viajeras, que se encienden y so 
apagan, ilusiones, entre su niebla pe­
renne, con los matices impalpables del 
naear; los vellones y pelambres de las 
nubes; el ambiente pétreo de las u r­
bes; las arenas y las aguas; en suma, 
la mitad de la tierra obtiene apenas 
un asomo de tintas sutiles por influen­
cia de las condensaciones verdes, ro­
jas, azules de su otra mitad, que for­
man árboles, prados, sombras, arcillas, 
las floraciones y el azul. No valiendo

querer eseapararse gracias a la elec­
ción de los temas, por que todas las 
cosas de color se bailan cruzadas por 
venitas y entre canales que lagos en­
sanchan y al fin van a dar en redon­
do al océano gris, envoltura o somno­
lencia del mundo. I-1Í mal pintor y las 
personas desatentas o, más bien, que 
andan a lo suyo, solamente ven aisla­
das las zonas del paisaje y con breve 
o ningún horizonte; de modo que la 
animación de los grises causada por 
kts reflejos, por los complementarios 
de los colores constantes, por las mez­
clas ópticas, puntos de enlace para te-


